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Kñ Grabada, un m e a ................................................................ 1 “76 pte.
En ©1 resto de la península y posesiones españolas del N. de

Africa, un trimestre. (Pago an tic ipado)........................ 8 5
En las posesiones españolas de América y O. de Africa, un 
El semestre* (Pago anticipado) . . 17‘50 >

___ extrauiero, nn neTnep».rp. (P *go anticipado.) . 20 »

D irecto r  y A dm inistrador , 

L U IS  SB C  O D E  L U C E N  A,

©SeSísa® é  Saaag»r«nta» A g u ila , 5

Anuncios.—Tarifa: 6 cents, peseta líuea en la 4.* plana.—25 cénts. en la 
3.*—1 peseta en la 1.“ (Pago anticipado).

Esquelas mortuorias.—Tarifa: 2 pesetas cada inserción á una columna en 
la 4.s plana.—7‘50, en la 3.a—30, en la 1.* (Pago anticipado). 

Comunicados.—Tarifa: De 25 céntimos de peseta & 50 pesetas la línea á 
juicio del Director. (Pago anticipado.)_____________________

¿Qué pasa en la Diputación?
En el seno  de la asam b lea  deben ocurrir  

cosas ex traord in arias. Todo e l m un do recor­
dará q u e  el p resid en te , Sr. F ernan dez E sp a ­
da, alejóse de la vida activa de su cargo y se 
retiró á su s  p oses ion es del V alle , sin  q u e  
fuera p o s ib le  hacerle  abandonar su retra i­
m ien to , por m ás q u e , en ton ces y  d esp u és, 
co m o  op ortu n am en te  se  su p o , se  lo su p lic a ­
ron su s  am ig o s y ,c o n  m arcada in s is te n c ia ,e l  
v ice  de la corp oración , D. F ed erico  G uticr- 
le z . l ia  trascurrido el tiem po y ,  hasta la fe ­
ch a , o sten sib lem en te , no se ha roto la arm o­
nía que reinaba en lo s  e lem en tes m in isteria ­
le s  de la D iputación; si se  les pregunta, c o n ­
testarán que no e x is te  peligro de d iscordia, 
que todo m archa cual una seda.

P ero, he aquí q u e, sú b ita m en te , ocurre el 
h ech o, por d em ás extraord inario , de la apa­
rición  del Sr. F ernan dez E spada, q u e  llega , 
com o ca id o  del c ie lo ; se d ecid e á presid ir  las 
se s io n e s  y, segú n  parece, á con tin u ar  r ig ien ­
do  los d estin os de la  p rov in cia , p u es no  solo  
ocupa la  p resid en c ia , s in o  que se  encarga de 
la  ordenación  de pagos, com o si se  ha llase  
resu elto  á no v o lv e r  en  m u ch o s d ias á su  
v o lu n ta r io  ostracism o.

¿Qué ocurre en la D iputación?— p reg u n ta ­
m os n u ev a m en te . ¿Se ha roto la d u lce  arm o­
nía q u e  reinaba en  su  derecha? ¿Qué trasfor­
m acion es se  han verificado , en la  s itu ación  
de las cosas y los in d iv id u o s, para que el 
P resid en te  d esista  de su  actitu d , calificada  
por a lg u n o s de m uda protesta, y baje del 
M onte A v en tin o , y  em p u ñ e  las r iendas del 
poder, prefiriendo aspirar el ca lig in o so  a m ­
b iente  de la s o ficinas p r o v in c ia le s , á las au­
ras d e le itosas y pu ras, del p in toresco  V alle  
de Lecrin?

A los que tuvieron la suerte de que sus mujeres, 
olvidando sus antiguas costumbres so dedicasen á 
ser buenas madres do familia, y ellos siguen en sus 
vicios de galanteadores y de jugadores, dilapidando 
su fortuna y la de su esposa, y al encontrarse care­
ciendo de todo se enfurecen, porque do tiene la mu­
jer la habilidad de sostenerlo con el bienestar que de­
sean, á esos solo se les debe honrar con la más des­
deñosa sonrisa, cuando se lamentan del sexo débil! 
Si las mujeres do semejantes hombros, buscan abri­
go á su pobreza, no en la instrucción qne aprove- 
vechan (pues carecen do ella), no en sus habilidades, 
pues no las tienen, sino marchando por un camino 
tortuoso, poco digno, cúlpese á ellos, para quien todo 
castigo es poco.

Ahora un consejo al sexo femenino.—No tenga;s 
deseos de aparecer bien á las miradas de los hom­
bres, que cifran su dicha (del momento) en la her­
mosura, en la elegancia, en el lujo, en la riqueza, en 
la posición llamativa déla mujer ó do su familia; 
tratad de conquistad el aprecio de los hombres (pues 
aún quedan algunos) que prefieren una señorita bien 
educada, sencilla, modesta, de cirácter bondadoso, 
de ideas altamente religiosas, que sonría más al 
contemplar la alegría del infeliz que ha socorrido, 
que al presenciar ciertos espectáculos; al hombre que 
os estime por vuestras dignas cualidades.—No es 
preciso, por ©so, dejar de ser cuidadosa de vuestro 
tocado; podéis s^r elegantes siendo sencillas, pues 
ambas cosas unidas forman la verdadera elegancia: 
en general, el lujo demuestra riqueza.

Si no teneis la suerte de encontrar en la senda de 
la vida hombres de valía, juzgaos muy dichosas al 
vero3 desdeñadas de los hombres cuyos retratos ha­
béis podido contemplar en las primeras líneas...pre­
ferid mil veces la palma del celibato, al infierno ó por 
lo menos al purgatorio, en que seríais colocadas por 
semejantes hombres ..

Natividad de Rojas.

cierto  que el c laustro u n iversitario  se  propo­
ne ob seq u iar  al ilu stre  granad in o  con un e x ­
p a n d id o  ban qu ete . La idea  p arécen os m u y  
oportun a. S e  d ice , q u e  e l Sr. R iaño  llegará  á 
Granada el d ia  26

f i) ip u ia c ioE i. Se ha esten d id o  nu eva  c i­
ta para el 30  del corrien te . ¡Qué gana de 
perder el tiem po!

J u n t o ,  Se ha d isu elto  la Junta organ i­
zadora de las e x p o sic io n es de A gricu ltu ra , 
in d u str ia  y B ellas A rtes. Con este  m o tiv o , en 
la ú ltim a  se s ió n , p ron u n ció  el Sr. E c h e v a ­
rría un d iscreto  d iscu rso , h ab ién d ose  acor­
dado d irig ir  á la D iputación y  al A y u n ta ­
m ien to , un oficio  a len tán d o les á celebrar  
n u evas ex p o sic io n es el año ven id ero .

E H a c ie n d a . Ha sid o  nom brado oficial de 
q u in ta  c la se  de la tesorería  de H acienda de 
G ranada, D. Mariano M artínez V ictoria.

A s m Büiías m f c l i t o r c g .  S e  ha conced id o  
pase á con tin u ar  su s se r v ic io s  en e l batallón  
reserva de G ranada, al ten ien te  D. A gu stin  
Cordero A lon so , y ha sid o  d estinad o á la  re ­
serva de M otril, el alférez D. José Navarro 
G onzález.

P or el m in isterio  de la G uerra se ha p u b li­
cado una real ó  den c ircu lar  d ictando reglas 
para que los cu erp os de in fan ter ía  pu edan a u ­
m entar lo s in gresos y d ism in u ir  lo s gastos  
del fondo de e n tre ten im ien to .

Sr. V árela, representante  d ip lom ático  S u d ­
am erican o, á qu ien  su  carácter oficia l ex tran ­
jero acreditado ante el gob iern o  d e  E spaña  
no le ha im ped ido  m ezclarse en las c o n tie n ­
das in teriores de partido. E s el prim er caso  
q u e de esta ín d o le  se  registra, y  n a tu ra lm en ­
te ha  dado lugar á m u ch ís im o s com en tarios. 
T erm inada la recep ción  se  esperaba que h u ­
biera Consejo en el m in ister io  de E stado, p e ­
ro no ha sido  así: reu n ión  particu lar y  c a m ­
bio de im p resion es , porque la  íorm a de s u s ­
pender la s se sio n es está acordada de a n tem a ­
no. El m ártes v u e lv e  á haber fiesta en P a la ­
cio  con m otivo  de lo s dias de la reina.

La enferm edad del con d e de G ham bord ha 
v u e lto  á tom ar os s ín to m a s de m uerte  que  
parecían ad orm ecid os. Así lo declaran los  
partes de esta tarde. En P arís  se  cree en un 
próxim o y  fu n esto  d esen lace .

Otro telegram a de la capital de F ran cia  da 
la notic ia  de que vendrá aquí de em bajador  
M. L abou laye y q u e  el barón des M ichels va 
á V ie n a .— F .

Crónica parlamentaria.

La culpa es de ellos.
Se queja el hombre, casi siempre injusto (hablo 

en general), de los defectos y de las faltas de la m u­
jer; se lamenta del abandono en que tiene su casa, 
de sus inmensos gastos, que no puede sufragar, ni 
teniendo buen sueldo, ni regulares bienes de fortu­
na.... ¿7 do quiéo es la culpa? De ellos.., ¡siempre 
de ellos! Cuando consagran, lo que ellos entienden 
por amor, á la que luego eligen por compañera do su 
vida, ¿á quién dan la preferencia? A 1& que luce más 
por su lujo, á la que ven en todos los paseos, en to ­
dos los teatros, en todas las diversiones, en todos los 
bailes; á la que está colocada en la alta posición ó 
posee muchas riquezas, (con cuyo dinero, esperan 
ellos después, ver satisfechos sus vicios) .. á la que 
es más bonita. Cuando se ven unidos á una de estas 
mujeres, se juzgan los séres más dichosos de la tie­
rra... porque para ellos, una mujer modesta, labo­
riosa, que se dedica á los quehaceres domésticos, que 
es instruida, pero que vive lejos del bullicio, á esa 
la juzgan arrinconada y no le conceden ni atencio­
nes, ni siquiera benevolencia; ¡si por casualidad lle­
ga á sus oidos que tuvieron algunas sencillas relacio­
nes... entonces las desacreditan! Ellos, que se juzgan 
venturosos, porque aceptan sus dignas manos, las 
ar/tíiíftLy que sus amigos abandonan ya cansados de 
ellas, de esas mujeres cuyas relaciones fueron siem­
pre positivas, esos hombres, esos son.... los que po­
nen el grito en el cielo, cuando al cambiar algo de 
modo de pensar, después de ser maridos ó padres de 
familia, ven á sus mujeres consagradas al tocador, 
es decir: siendo lo que eran cuando ellos las eligie­
ron, se desesperan porque el cuidado de la casa, y la 
educación de sus hijos, las confian á manos estra- 
ñas: ¿buscaron ellos acaso una mujer instruida y 
hacendosa?... no; buscaron mujeres consagradasála 
sociedad, y ellas no quieren perder sus juveniles há­
bitos; 6on consecuentes; donde fueron á buscarlas 
allí siguen viviendo... (hacen bien).—¿Se ven en es­
to contrariados algunos hombres?—Pues cúlpense á 
ellos mismos, solo á ellos, que recogen el fruto de lo 
que sembraron.

Esto se refiere á los que, después de todo, tuvie­
ron la suerte de que sus mujeres fueran honradas y 
jie noble nacimiento.

Sueltos áe Miscelánea.
I n c e m l i o .  A y er , á las n u eve  de la m a­

ñana, se declaró un in cen d io  en lo s sótanos  
de la  casa nú m . 24  de la ca lle  de San M atías, 
que estaban  llen o s de esteras y  m u eb les ro ­
tos. A cu d ió  el C uerpo de Z apadores B o m b e­
ros, y  e l fu ego  q u ed ó  e x tin g u id o  á las d iez  
de la m añan a, s in  ocasion ar  pérdidas de c o n ­
s id era c ió n . La señora  de la casa su frió  un 
sín co p e , prestándole los au x ilio s  de la c ie n ­
c ia  los m éd ico s titu lares Sres. S im a n c a s  y  
M olina. S e  presentaron en el sitio  del s in ie s ­
tro, in m ed ia tam en te  q u e  so n ó  la  cam pana  
de la  parroquia, el a lca ld e , lo s gobernadores  
c iv i l  y m ilitar; lo s ten ien tes de a lca ld e  se ñ o ­
res M orales y G onzález A lva; el Jefe de la 
guardia  m u n ic ip a l Sr. G uellar; lo s in sp ecto ­
res de p o lic ía  Sres. Parra, A rm ario  y  L a-  
fuente; je fes y o ficia les de lo s  cu erp os de la 
g u a rn ic ió n , tropa, é in d iv id u o s de la guardia  
m u n ic ip a l y  del cuerp o de órden p ú b lico .

L o s  e s í a b l e c i i M í c n t o s  d e  IS esa e íS -  
e e B ic la .— Los Sres. G utiérrez, Barragan y  
S egu ra , q u e  con stitu yen  la C om isión  encar • 
goda por la A sam blea provincia l de em itir

Cartas á «El Defensor.»
M adrid.

21 de Julio de 1883.
Gomo a n u n c ié , el b an q u ete  ha ten ido  una 

gran reson an cia , com o que an och e  y hoy no 
se habla ni se  escribe de otra cosa . Los en e­
m ig o s  de la izq u ierd a  exageran  las m a n ife s­
tac ion es de tib ieza  respecto de la  m on arq u ía  
que h u b o  en el b an q u ete , a sí co m o  lo s c o ­
m en sa les n iegan  el fu n d am en to  para ta les  
ataq u es. La verdad es que hu bo determ ina  
das ex p a n s io n es  q u e  no son  de extrañar en ­
tre licores. Lo princip al q u e  p recisa  estud iar  
es el d iscu rso  de M arios, q u e  b ien  puede co n ­
siderarse  com o jefe  del partido , y q u e  se  r e ­
su m e  en estas a firm acion es: guerra al gob ier­
no  bajo la bandera de la G on stitu c ion  de 
1 8 6 9 , que no  debe n u nca  p le g a rse .

Pero con todo est®, no pocos m in iste r ia le s  
creen q u e  se  llegará á un acuerdo cuando  
co n v en g a , p u es tienen  gran confianza  en Sa- 
gasta; otros prefieren antes q u e  a lia n za , que  
vaya el poder á M arios, en la  seguridad  de 
q u e no lo sabrá con servar  por m u ch o  t ie m ­
po, y n o  escaso  n ú m ero  piden se  cam in e  h a ­
cia  los con servad ores. E stos por su  parte 
perm anecen  m ud os ante el e sp ec tá cu lo .

Las Górtes s e  han dado tal prisa, q u e  sin o  
fuera p orq u e el lu n es es p reciso  q u e  hayad ictám en  respecto á la  reorgan ización  de los

esta b lec im ien to s p ro v in c ia le s  de B en eficen - I C ongreso para aprobar e l tratado con A le -  
c ia , v isitaron  anteayer d eten id am en te  el J los- | m a n ia , h o y  m ism o  podría leerse  e l decreto  
p icio  y el H osp ita l de San Juan  de D ios, en

iSesiones del dia 20 ,
C o n g r e s o .

Se acuerda propagar la sesión.
Rectifican los Sres. Sanz, Labra, Vivar y ministro 

de Ultramar, y sin mas discusión se aprueban loa 
presupuestos de Puerto-Rico definitivamente.

Orden del dia para mañana: Reunión de secciones 
é las cuatro de la tarde.

Se levanta la sesión á las 7.
¡Sesiones del dia 2 1 .

S o n a d o .
Se aprueba el acta anterior y el Sr. Moyano re­

cuerda á la Cámara que aun está por presentar el 
dictámen referente al acta del arzobispo de Manila.

Entrándose en el órden del dia, se abre discusión 
a! presupuesto de la isl ». de Cuba para el año eco­
nómico de 1883 á 84, combatiéndolos los Sres. Fer­
nandez de Castro, Alcalá Zamora y Merolo, á quien 
contestan los Sres. Sauz y Pavía y Pavía.

Se levanta la sesión á las siete.
C o a í g r e s o .

Se aprueba el acta anterior.
Se leyeron varios proyectos de ley emitidos por el 

Senado, entre ellos el tratado de comercio con Ale­
mania, que pasan á las secciones para el nombra­
miento de comisiones.

Se suspende la sesión y pasa e' Congreso á reunir­
se en secciones.

Reanudada la sesión á las cinco menos cuarto, 
se dió cuenta del nombramiento de las comisiones.

El Sr. Carvajal, preguuta al ministro de Fomento 
si los catedráticos supernumerarios y auxiliares tie­
nen opcion á obrar derechos de exámen cuando 
forman parte de un tribunal, porque en alguna Uni­
versidad, como en la de Valladolid, se les han ne­
gado sus honorarios.

Ruego al Sr. Ministro de Estado que antes de que 
termine la prese te legislatura, explique el estado 
de las negociaciones relativas á $anta Cruz de Mar 
Pequeña.

El Sr. Ministro de Estado dá explicaciones de las 
cuales resulta que se han comenzado de nuevo loa 

■ trabajos por la comisión nombrada.

los q u e, según  se d ice , notaron q u e  r e in a ­
ba bastante lim p ieza . Pronto deben  reu n irse  
lo s referidos señ ores para com en zar e l e stu ­
d io  de su  d ictám en .

C o s a s  « le í  í S o s p í c l o .  Se ha incoado  
exp ed ien te  contra el sob rin o  d e l m aestro de 
escu e la  de aqu el e sta b lec im ien to , por v irtu d  
de los m alos tratos q u e, segú n  se  d ice , dió al 
a lu m n o  F ran cisco  B lanca L orite, hech o  de 
que nos ocupábam os ayer.

Se ha term inado el exp ed ien te  que se  in s ­
truía contra d oscu arte leros del H osp ic io , que  
faltaron s i  respeto q u e  deben  a! D irector. E s  
segu ro  q u e  serán d estitu id os con nota desfa­
vorab le.

L a  v e n i d a  d e l  8 r .  R i a ñ o .  Se dá por

su sp en d ien d o  las se s io n e s . Los presu p u estos  
de todas c la ses están  desp ach ados por am bas 
C ám aras. Hasta fin de año no  habrá Górtes; 
S agasta  queda tan harto de se s io n e s  q u e  no 
se  cree haya P arlam ento en serv ic io  ac'ivo  
hasta el 31 .d e  D ic iem b re, y  eso  por la n e c e ­
sidad de dar c u m p lim ien to  al precepto con s-  
tilu c io n a l, segú n  la in terp retación  d e  este  
gob iern o ,

Con esto , e l in terés p o lítico  de la Yida m a­
drileñ a  decae de un m odo notab le. La córte  
sé traslada á la Granja resu eltam en te  el 30: 
antes saldrá para L eq u eitio  la  reina Isabel.

Ls recepción d e  palacio  ha estado b ien , 
au n q u e con m u cho calor: se ha hablado no 
poco del banquete de ayer y  de la c ir c u n s­
tancia de haber a sistid o  i  él y b rind ado el

Cartera oficial.
fco lettn  oficia l d e  ayer. Gobierno civil.—Por 

circular de este centro, cítase á la Corporación pro» 
vincial para que celebre sesión extraordinaria el 80 
dol actual.—Se publican dos vacantes do agentes de 
tercera clase del cuerpo de órden público.

Diputación provincial.—Por la Comisión provin­
cial se señala el 27 del corriente para el reconoci­
miento definitivo de dos soldados.

Ayuntamientos.—Granada, Lantéira y Alíacar, 
publican edictos sobre al administración de ios mis­
mos.

Juzgados.—El de Guadix llama á Francisco Soto» 
el municipal de Cénes, pubiiea vacante de aquella 
secretaría, y el del Campillo de esta capital, inseiti 
las altas y bajas ocurridas durante la primera dece*- 
na de Abril último.
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CASAS PARÍ LA VENTA
en toda» las capitales de provincia, 

evitar falsificaciones, exíjanse en la» facturas

MÁQUINA LEGÍTIMA 
do la Compartía fabril $Ki¥<2K¡Bfc.

Pídanse catálogos ilustrados con listas depredes.

Para 
as palabras

PARBSSU S Ó GUABO APOLVO
par» entretiempo.—Las grande* compras que he­
mos hecho de géneros ingleses exoresamente para 
la preoda que anunciamos, ha hecho que sin vacilar 
confeccione esta casa una escala completa en tama­
ños y colores.—Estas preudas, t-aD cómodas como 
elegantes, han sido cortadas al modelo del último 
f  gano, dirigidas ñor nuestros primeros maestros y 
confeccionadas con la mejor perfección y esmero co­
mo en sí lo requieren.—Todo el que necosite guar­
dapolvos, y entes de mandarlo hacer, que pase por 
esta casa, donde encontrará con .-eguridad e.u capri­
cho, >-u tamaño y su conveniencia en los precios que 
son lijo-: é malterab es.—Guardapolvos género cata­
lán, a 140 reales —Id. id. iugles, muy ricos, á 200 
• id.—Id. punto id id. á 260 id.—Todoscon magní­
ficos y elegantísimos forros.—También hornos reci­
bido ol surtido de los elegantes traejeitos para ni­
ños e.u las edades de 3, 4, 5, 6. 7, 8, 9 y 10 años co­
mo son en marínenlos y otras formas de gran gus­
to.--Gran «asteria de moda ó gran bazar de Antonio 
Marín, plaza de Bibarrambla, 29, contiguo á la tiea 
da de quincalla La Perla

A R R E N D A M I E N T O . El dia 13de Agos­
to próximo, á las 

doce de su mañana, tendrá efecto el del cortijo de 
Abenzaide, término do Pinos Puente, cnsuínst.« ex- 
tr¡ judicial y simutáoe» en Madrid, casa del Exce­
len.íhiu • Sr. Marqué» de Portsgo. calle de Serrano, 
número í), y < n cara ciudad, Gracia, 6, donde se en­
cuentra ei pliego de condiciones.

un servicio comp'eto de café, y 
quinqués y mesas. Piaza de la 

Mariana 41, darán razón.
SE ?EM>S

VALDEPEÑAS POR EL PROPIO COSKCHE- 
ro. En el antiguo y acreditad«1, 

establecimiento do SteSSpe Rileva, situado en la cu­
lle ele Recogidas, uúm. i, se reciben quincenalmente 
grande* remesas do vino, en botas preparadasal "fec- 
t  j, da ias bodegas que el dueño dei despacho / o¿e- 
ea Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones les 
hacen superiores á cuantos con el mismo nombre se 
venden on esta capital.—Precios, de á J O  reales
arroba, y © rs. cuartilla.

ausentar*e su dueño se vende un tronco de 
L caballos jóvenes y bien amaestrados. Cár-
men de ¡$aü Eugenio, frente á 
renzo, dará1* razun.

la fabrica de San Lo-

N o  c o m p r a d  c a l z a d o  « In  
v e r  a m e s  lo s  d o l  m a g n í ­
f ic o  eM tnb lccain icvB fo  l>A
8 E V B ÍJL A W A , 6 0 ,  K A -  
CATB.V, 6 0 ,  O U A lV ít l íA .

Esta casa es sucursal de la gran 
fábrica de calzado de Francisco 
Chico Ganga de Sevilla, (Sierpe, 
23) cuya reputación es bien conoci­
da, tanto en España corno en el ex­
tranjero. Sus calzados so recomien­
dan por su elegancia, solidez y per­
fección. Tiene la honrosa satisfac­
ción de que sus calzados hayan si­
do pre miad osen cuantas exposicio­
nes ha concurrido con las mayores 
reeompens s, como son en las de 
Viena, Sevilla, Filadelfia, Paris. y 
últimamente en la regional de Cá­
diz, con medalla de oro.—S. M. la

Kmnc; fyíadre y sus AA. la Infanta y Duque de Montpensior favorecen al señor Chico con sus compras.— 
Además del variado surtido que. tiene en Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por 
un sistema especial son inmediatamente servidas por la fábriet con notable perfección, hasta los piés mas 
dificultosos.

LA URBANA-

M M FHÁÑBÍSCP EHI C f l M  
G A N G A

-e-

Compañía de seguros contra el incendio el rayo, la 
explosión del gas y los aparatos de vapor. 

Fundada en París el año de 1838. 
Garantías.

Reales.

Capital social en efectivo, solamente pa­
ra el ramo de incendios........................ 20.000.000

Primas y reservas por el mismo con­
cepto......................................................  148.000.000

Total garantías para el ramo de incen­
dios........................................................  168.000.000

I,« l ’rlinna y el Sena.
Ramo de seguros sobre la vida y accidentes.

Reales.

Capital social por ambos conceptos. 
Fondos de garan tía .........................

96 000.000
120. 000.000

216 000 000

m ,
O Ë  ' ■

SOCIEDAD, R. (URM IIi Y COUPAÑÍA.
G u a n o s  Bl'oncovifrtuBoN á  b a s e  «?© f o s f a to s  o r -  

g á n le o s  de  «Sol S*orii.
Los Guanos de esta Cas» que h-mnu merecido en 1« F.xoopic'on de 
Murcia d* 18S2 el Primer Premio consisten e en Medalla de plata 
hin sido úiiiinameute nour«<ius por el Jurado de la Exposiciou üe 
Granada de 1683 con ‘a calificación de

M G Ü ^ U A  SDK O R O .
El favorable Dict&men de tantos Jura o» Iutt,rnacion'>les y los 
mag í fleos resultados prácticos que con núes rose nocidos y acre­
ditad » Guanos o itienenen lo» Agricultores, justifican cumplida­

mente la decidida |>r fereneia que estos dan á nue-tros Guanos, los cuales, 
por las especia e* circunstancias con que esta casa time organizado su ex- 
t< neo negocio resu tan ser EL MEJOR Y MaS BARALO DE LOS ABO­
NOS HOY EN USO.

ALM -\CTN ES CENTRALES:
GRANADA .—Calle Albóndiga Precio 19 reales arroba. MOTRIL.—Calle de la 
Milanesa. MALAGA —Calle de Cuartele. n.° 9 — ALMERIA.—Paseo del 
Príncipe, n.° 53. —MURCIA.—Puerta de Castilla (Camino de Espinardü.) 

D irig ir  1« con e$u rn d ?n ciB  á los
SR E S. R . CARNIÉR Y  C /

Granada.
Nota Importantísima. Encargamos á nuestros oomp» adores rechacen todo saco contenien­
do nuestro Guauo, que no esté precintado con un j-lomo que lleca nuestro nombre como Garantía 
positiva de que el Guano es del nuestro y no adulterado.

Sj

J
Wií*v*

sistemáis conocidos hastael

•<i\vYs Y U  Ï 8 R I Î  ¡¡spjjp

O,

%

^ 4 SEGUROS
,0^'

« »  Nuevos surtidos para la
á i.áá'iáAa* temporada de baños.—En ] 

porcaios, batistas, satines, muselinas, piqués,teiasde j 
hilo p«r» vestidos, quitasoles, abanicos, fiehus y es- j 
cotes.—Toalla» tu  cas, sábanas para baño, telas va- j 
rins para bañadores. ?ayas de hilo, gu*rda-polvos ; 
par« vi*je, el**. hilo y alpaca.—Especial y acreditados 
surtido en holandas hilo redondo de Courtrai, lienzos 
be gas y de Re iter a, madapolanes franceses para ca­
misas, percal*» y holandas de color, Inausouk, muse­
linas y batistas blan-as, encajes crudo», cremas, ti­
rar bordadas, entredoses, medias bb ncas, crudas y 
do co ores, calcerii.es, bañadores alpacas y driies su- 
per-ore» para trajes de caballero.

Para muestras y encargos diri irse á Miguel Ló­
pez Hermano.

« T “ » «l? los tres e*p¡icioso8 porta-
les que ocupa hoy la boti 

cu de »a pb-z* -e San Agurtin. Tienen además un ea- 
t-esuelo que puede ó no tomarse. En la botica mfor- 
roa'ái.

tías 2. Grannda.—Terminada la reedificación en el 
local que ocupa este aero litado esrablecimiento, y 
concluida i» parte que ocupa el restaurant, donde su 
dueño ha introducido grandes reformas para co o- 
didad del público que tanto le favorece Se han esta- 
bl'-ci ¡o co nedores independientes, eu los que se 
servi'istu Almuerzos, comidas y cenas á las personas 
Que a>í lo deseen Todo1- lo* días habra masa redon­
da á las cinco de la tarde, á 10 rs. cubierto, en la 
que los dumiugos se servirá paella. Se sirve á domi­
cilio y se admiten encargos.

a m m  t í a s .
Capital social 36.00U 000 de Rvn. efectivos.

Primas y reservas, Rvn. 74.578.314*44.—16 años 
de existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo 
capital socialde 36 millones de Rvn., no nominales 
sino efectivos, es superior al de las demás compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio, 
sobre la vida y el rie«go marítimo.—Kl gran desa­
rrollo de sus operaciones acredita la confianza que 
ha sabido inspirar al público en los 16 años que lleva 
de existencia, durante ios cuales ha satisfecho por si 
nieatroa la importante suma de.58.755.294* 15 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su provincia, 
D J O S E  PAW CORBO. Oficinas, calle del e s ­
tribo, núm. O.

m o  m a s  t o s ,
JA R A B E  PECTORAL DE 0 ‘C 0 N .

Alivia rápidamente y cura las TOSES antiguas y 
rebeldes, catarros agudos y crónicos, asm«, ronque 
ras, irritaciones de garganta, dolores y opresión de 
pecho, cansancio y esputos de sangro, la TISIS sus­
pende su marcha destructora.—EL J aR-.BE de 
O'CON, es el único tratamiento para la curación de 
las afecciones de los órganos respiratorios.—Depó­
sito, botica calle de Puentezuelas.

FABSSGA CATALANA. s™DGE¿ero¡
de punto y paraguas | ara la estación de invierno.— 
Variación general de toda clase de dichos artículos, 
de»de lo superior hasta los precios más baratos si­
guientes: A 1 y 1\2 reales medias para señora y ci 1- 
cetines para caballero.—A 2 reales camisetas y pan­
talones para niño.—A 4 y 6  reales camisetas para 
caballeros y señora.—A 14 reales paraguas satén y 
30 de seda.—Cera superior á 11 realeo libra.—Se 
componen y telan paraguas.

Fonda de mar, de D. Fran­
cisco Looez Jiménez.—Es 

te acreditado establecimiento *e p esen’a este año á 
la altura de los primeros de su clase, pues ha sufri­
do importantísimas mejoras, aumentándose consi­
derablemente el númer» de habttacioues, oberán­
dose al mismo tiempo un esmerado aseo y puntua­
lidad en el servicio.—Los que deseen habitaciones 
se dirigirán al dueño del establecimiento.

C&LM IOTD&.

Sucnrcal 
de D Ma-
librerí>i y

LIBXSRÍA RSADRSLEKA.
nuei Rosado.—Nuevo establecimiento de 
objeto» de escritorio en est-» nudad. calle de la Du­
quesa, núm. 1, cerca de la Trinidad — Especia!id- d 
en libros y raousje para escuelas. Completo surtí o 
(le papel, fobrf» y pluma» e tonas e aeev. Ol-r-s de 
texto para la 2 8 enseñanza y 'a -e Ficuitad. Libros 
de legislación v de consulta. L'bro* en blanco y ra ­
yados.—Se admitan enca.gosde irapre ioaes. ei-cua- 
dernaciones, libros y ef -cto» de escritorio.—Los pre­
cios son. los más baratos de Madrid.

Desde I 0 de JuUb quedó estnbleci- 
do en el acreditado Colegio de Nues­

tra Señora de las Aogu-tHS (Santa Paula 33), un 
repaso de las asignaturas de B chiller, y de prepa­
ración pura los ejercicios del rnibino grado.

A  L A  V 2 L L S  D E  P A R ’ S, novedades i 
de Bernabé López, Zacatín, 24, 26 y 28, Mendez Nú- 
ñez 39.—Eu este acreditado establecimiento *e en­
cuentra siempre el más completo surtido de toda cle- 
st de telas de las principales fabricas del reino y del 
extranjero.—Precios arregladísimos sin competen­
cia. Confecciones rasos, terciopelos, g os, tafetanes^ 
damascos, portier», alfombras, colgaduras, b ondas, 
encajes, sombrillas, abanicos, holand s, batistas, re­
tortas, lienzos, pañuelos, corbatas, entredoees y ti­
ras bordadas, merinos, támesia, cachemir de Esco­
cia. granadinas, percales, satines, Zephirs seda cru­
da —El mejor surtido en medias y c& cetines de se­
da, hilo de R-.cocia y algodón, y asimñmo gran va­
riedad en géneros ingleses y del reino para trajes de 
caballero1.

D. nSAHÜSL ©REJUELA,
t eneelgu-to de participar á sus numeroso« íavore 
ce iore- y »1 público en genera , que ha traslndado 
su g«biuete á la calle de l» Sierpe Baja, número 94, 
piso l.°—En este establecimiento se ha recibido no 
magnífico aparato que hace í& anastecia general de 
1« boc«.. par« extraer muelas sin doto1-.—Se colocan 
con la mayor neifeccion dientes y dentaduras, sin 
que se distingan de los naturales; orificaciones y 
empaste* por los procedimientos más moderno». La 
tarifa que este gábinete presenta al Lustrado público 
granadino es como sigue: Por una dentadura com­
pleta, de-de 400 reales hasta 1000 la más superior; 
dientes, desde 20 cada uno Insta 60 realas, los mejo­
res; por do* dientes, desde 40 h«»t« 80 los más su­
periores; por tres, desde CO hasta 100 los mejores; 
por cuatro, d«fde 80 hasta 120. rs. los mejore».—No 
confundirse, Sierpe B j», 94, piso prime* o, Granada.

/he»? A d A ?  asH*l5»,0 L).j«de esta fecha qu-dan 
v ífía íj v i i f J  il t-ai®, establecidos en e*t» capi­
tal 40 punto» (le venta, oonde encontrarán los tan 
acreditados cliocoEte» de D. Venancio Vázquez, de 
Madrid, Ch-h fundada en el «ño de 1898.—E*ta gran 
fábrica es una de 'as raeiores de su el»se, por au es­
merada confección y .pureza en los «vtí ulo» qu*- han 
hecho elevar su venta á lo 000 libras diari*«. El re­
nombre adquirido de estos chocolates en Madrid y 
provincia» uel Norte, han impulsado al 8r. Vavquez 
á aumeatar su f-.bricacion, con objeto de extenderla 
por la» demás provincia» de España y Ultramar.— 
Deposita Central, M -drid cuatro esquinas, (Jarrera 
deSan Jerónimo.— Ei. Gr«t ada, eo todas la» confi­
terías y t eodas dciu traman nos, don-'e verán sus 
carteles. Coda paquete de. chocolate, cou el fin de 
que no puedan co fundirse, ileva dentro una tarjeta 
con un bonito cromo. —Precios, á 4, 5, G. 7, 8 y Has­
ta 20 rs.

P M m  E L  DIA 1 5  D E  A G O S T O
próximo, se oau *u arrena«inieuto vanas >uertes de 
tierra t on casas de labor y tinados, en la jurisdicción 
vle Dí he8»* Viejas, -le la propiedad de la Exorna. 
Sra. Marque*-- de Campotojar.

Para tratar de venta y condiciones, pueden avis­
tarse cou su administrador generni, el ílu trimoSe 
ñor Don Lino Vniar y López, calle de Pavaner&s, 
núm 19, Granada.

bw a iny«? « «  de Cas til a h  Vieja. Gran depó-ito 
®**“ ^ ® ^ * * ®  plaz« de la Tri»d<i»d Tres marcas 
superiores, primera clase á 2¿ 1,2, 22 1,4 y 22 reales 
arroba. Almacenes fuera de la Ciudad: ventas & pre­
cios muy reducido».

T o ta l. ♦
Esta compañin, en sus distintos ramos y operacio­

nes, cumple religiosamente sus compromisos pacta­
dos, y paga sin demora y al contado el importe jus­
tificado de sus siniestros, en Madrid ó en la direc­
ción donde ocurran, según convengan á los intere­
sados y ha pegado por siniestros ocurrido» hasta fin 
de 1881, doscientos ochenta y ocho millones de 
reale*.

Oficinas de la dirección de Granada y su provincia 
calle del Horno del Haza, núm.. 22.

Director apoderado, D. A. Caro.

JOSE FEB~
nard(z,ciiuj nodestista, 
(frecesu gabinete ácuin 
tas personas teigan ne­
cesidad de hKCcr uso d« 
sus conocimientos en el 
artedental. Orificaciones, 
y emp* stes j or todos los 
dia. Limpiezas do bocas 

sin hacer uso de sustancia que puedan perjudicar el- 
esmalte del diente.—Extracciones de dientes, mue­
las ó raigones, sin causar el menor dolor por medio 
del aparato anéstesmo.—Construcción de piezas so • 
bre haces de oro, platino ó caouctchouc.—Dientes 
admirablemer te puesto» sin distinguirse de los na- 
turah s desde30 rs. en adelante. Dentadurascomple- 
tas sio muelles ni recortes, desde 800 rs. en adelante. 
— Su gabinete, plaza del Ayuntamiento, entrada por 
la calle de Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.°, de 
recha.

w m 4* a MíH'mv v a a s  ¡t El eonocido admi- 
L A  G A S T ^ L L A w A  nistrador del coche 
h Jaén, D. Jo>é Castilla y Escobar, ha establecido 
una nueva empresa de carruajes de Granada á Mo­
tril. Calahonda, Torrenueva y viceversa, á los pre 
cios siguientes:

Berlina............................ 50 ra.
I n te r io r ........................35
Banqueta....................... 25

Administración en Granada, Carrera de Geúil, 14, 
16 y 18 — Id. en Motril, calle Nueva, núm. 19.

Sale á las 10, todas las noches.

CAFE DEL LEON Baños del Genil, frioa 
y templados. Losdue- 

no» de este acreditado establecimiento, constantes 
en su afán de mejorarlos en beni ficio del público 
con cuantas co**s puedan proporcionar al mismo 
comodidades y buen servicio, han hecho en ellos to ­
do lo que 1» experiencia ha demostrado ser útil y be­
neficioso, colocando además un departamento com­
pleto de Hidrot rapia con todos -os aparatos que 
exige en esta clase de baños la ciencia, teniéndola 
satisfacción de anunciar bus favorecedores, que 
desde el dia 26 del corriente se hallan abiertos y en 
disposición de usarlos, ü!os precios siguientes:

Por eada baño templado . . . .  50 cent.
Por abono de doce baños id. . . . 4‘50 »
Por cada baño f r ío ......................... 20 »
Por abono de doce baños . . . . 150 j>

La temporada para los abonos concluye el 8 de 
Setiembre.

SE VSNSJEBJ
ton, 26, darán razón.

dos pianos cuadrilongos en 
buenas condiciones. San An-

PAMASIA BE LA DENTICION.
L» madre que »fañosa busca el bienestar de sus que­
rido» hijo*, no debe olvidar los trastornos que oca­
siona en su organiza ron Revolución dentaria, tras­
tornos, cjue si el remedio no es aplicado á los pri­
mero* aíiitomas, puede ocasionnr hasta la muerte. 
El tesoro de la infancia es la panacea de la dentición, 
maravillo»1» por sus efectos, como lo atestiguan su 
muchísima venta. Nuestro» frascos llevao impreso 
en el cristal Farmacia de San Gil, Granada y on sus 
etiquetes dos senos con las iniciales entrelazadas 
M. G. y eu el goMete, la firma y rúbrica de fu autor. 
Fijarle bien, núes hay mutaciones. Unico depósito 
en Granada, D. Miguel González Perales, farmacia 
San de Gil.—Frasco, 4 reales.

f  A M V ü f t  1 itógr» fo de Cámara de S. M.,Puer- 
ta Real, núm. 9 —Procedimientos 

y aparatos iuaUntáueos para retratos de niños. Uni­
co establecimiento en pu clase cou prem os de varias 
exposiciones (Medalla de oro en la de 1883) obtenidos 
porlaeup: riorulad de su» trabajos comparados con 
« tros du esta localidad —Eo esta casa que es visita­
da constantemente por los más reputados artistas y 
personas inteligente», se hacen por los sistemas más 
rápido» y modernos cuantos trabajos se relacionen 
coa la fotografía y muy especialmente les retrato» 
bien í.e«n tn negro ó en colorido, desde el tameño 
ma» pequeño hasta el verdadero natural, contando 
para cbo con aparato» especiales, y siendo sus pre­
cios sumamente módico».—Se trabaja y despecha 
todos lo* días, desoe 'as ocho de la mañana á cinco 
de la tarde, aunque esté lloviendo.—De cualquier 
retrato hecho en otro establecimiento se hacen am­
pliaciones ul tamaño que se deseen.

9 Puerta! Real, 9.

T ipografìa dr El  Defensor db Graka» v. 
CaUe dúAgviU, tul*.



SUPLEMENTO LITERARIO.
LUN ES 2 3  DE JULIO o B  1883.

sumario —lo  comedia griega en A letto s, por Ev-lio 
del Monte.—Cosas de Granada, por M. Gu'i^mz.—•
La margarita, por Cristi»« odfr««n.—Losescoberos, 
por Fernán Caballero.—Ser invisible, por Aureliano 
Scholl.

La comedia griega ea Aleñas.
¡Oh! poética Grecia! ¡Hermosa cuna de la*li­

bertad',*s humana en medio de cuyas i Dueñas 
campiñas, el hombre elevó por vez primera su 
pensamiento hacia un algo infinito! Tu alma, 
siempre entusiasta y jóv- n , a líenla con tuerza los 
adelantos modernos y tu espirito presida silo -  
cioso las in (ioiias luchas de nuestra época turbu­
lenta. Aun repercute en nosotros tu poderoso 
aliento, porque la metamorfosis qu« el paso de 
las edades opera en las razas, no has’an á desa­
tar es s lazos incomp ensib es due nos unen á las 
civilizaciones más remotas, ni s n suiie entes pa­
ra hacer d esi parecer los gérm enes de vida m o­
ral que ellas nos trasm lieran.

Dos grandes puntos lum liosos se destacan de 
/ C e n t r e  los brumas de las p ¡meras generaciones 

por nosotros coooc.das; el despótico Oliente y la 
república: a (»recia.

Al desprenderse los griegos de los misteriosos 
dogmas orientales, a ceñ ero s e<-n júnitc la ino­
cente escuela jónica, sos cuida d sde el Tóales 
de Milelo hasta Anaxaeoras. Entraron de.*.pues al 
ponerse en con tacto con Pit^goras eu las regio­
nes abstractas,realizando e! id e a id e i  mundo 
clás co, y ayudados más tarde por Sócrates, ha­
llaron el infinito, como complemento á esa sed 
inextinguible de un algo vago y misterioso que 
acompaña al hombre desde la cuna.

Grecia había llegado á iodo el apo eo de su 
grandeza, cuando, o m o  paia recir  ari ', que por 
glorioso que sea un puedo, no p e ;e  eli inarse 
de la suerte común á la humanidad, sonó eo d  
icc-xorable reloj del tiempo la hora que señaló 
su ruina; pero el gènio poderos» que animaba 
aquella raza, no había nacido para en fogarse  sin 
lucha á su s opresores aquella sociedad i 01 ¡hun­
da; áun h a b a  de producir hombres e n é t i c o ,  
que al reprocharla su ver.onzosa decadencia, 
despertaran en ella el recuerdo de su ja  casi olvi­
dad«* grandeza.

Aristófanes, Menandro y Filemon detuvieron á 
la Grecia, en  mitad de ía pe diente que de­
satinada »ecorria, y al fin de la cual la espe­
raba liorna, forjando en silencio sus cadenas.

El (cairo, que desempeñaba entonces la mi­
sión que hoy v iere llenando la prenso'; la come­
dia, que entre los griegos era la voz poderosa 
que daba á conocer al pueblo las desacertadas 
medidas de las clases altas, tronó contr a los ro­
manos y trató inutilmente de coülraré$ta< el eiror  
que infundían á la Gr ecia.

En la grande Atenas, en la sabia Pitonisa de 
la «antigüedad, en el teatro, último refugio del 
genio griego, fuó donde Aristófanes desplegó to­
do e! encanto de su refinada s ¿tira, al poner de 
relieve con elegante y delicado estilo los vicios 
de que adolecían los griego-.

Nadie c  mo él poseía el arto de ridiculizar c*n 
tanto ingenio. De lodai sus com edias, que apsan 
de cincuenta, apenas si nos son i n poco conoci­
das, Los Pájaros, Los Ácaruanias, Lisislra- 
ta, La Paz y Las Nubes-, decimos un poco, 
porque para poder apreciar las m uchas bellezas 
de sus déla les, deberíamos tener los que nos fal­
ta , uo exacto conocim iento de las primitivas cos­
tumbres g -iegas.

En los fantásticos Pájaros, especie de ulop'a 
cóm ica de una ropiib ¡ca im aginaria, el poeta 
griego deja volar !¡b em en'e su im aginación, y 
el pueblo, los filósofos, los mag'-siraitas, Atenas 
entera, sufre las acera las invectivas .de su s ¡li a 
mordaz; en Las Acaruanias describe los b noli - 
cios de la paz; en Lisislrala preteude, con lina 
ironia, dar la paz «ó los griegos amenazándoles 
con privarles (tesus mujeres y teso»os; eo La 
Paz decid eá  F iges, ciudadano g ¡ego. a subirai 
cielo montado en un escaiabajo para pregunta»’ 
á Jnpiter las causas de las dis jurdías que afligían 
á la Grecia, mientras que La Paz gim e prisio­
nera en una oscura cave»na, siendo necesaria la 
ínier vención extranjera para ¡.beriarla, y linai- 
mente en Las Nubes, como en las dem ás, Aristó­
fanes se esfuerza en despeitai el dormido genio 
de su pàtria.

M enandro, e l d o lc e  M enandro secu n d ó  el 
n ob le  e sfu erzo  de A ristó fan es. A u n q u e per 
fen ecien d o  á la  sec ta  ep icú rea , escu e la  filo­
sófica nacida  á la aparición  de lo s  p r im eros  
sín to m a s de decad en cia  de lo s gr iegos, Me­
nandro lu ch a , para apartar de su  país las 
con tien d as p o lítica s, desastrosas gu erras que  
lo  d e b ilita n , y  G recia agradecida le  dá  el tí 
tuto de Principe déla comedia nuera. A lg u ­
n os h istoriadores le ju zgan  su p erior  á A ris­
tófanes, porque su  sàtira carece de la d u r e ­
za  de con cep to  q u e  d escu ella  en su  pred ece­
sor. La* com ed las d e  M enandro fueron a d ­
m irab lem en te  traducidas p o r T eren c io , m as

por desgracia , so lo  nos quedan e sca so s frag­
m en tos. El c< snropolit» F ilem o n , el q u e  d e ­
eia con n ob le  a ltivez: no es la pàtria quien 
ennoblece al hombre sino el ciuda ano el que 
honra ásu pàtria; u n ió  en el teatro su s  e s ­
fuerzos á los di- A ristófanes y M enandro p a ­
ra co n seg u ir  la reh ab ilitac ión  griega  

¡Inútil em p eñ o! s in  v ida m oral T éb as, en- 
cerrada Esparta en su egoísta  c írcu lo  de 
in a cc ió n , A tenas lu ch ó  so la  para con segu ir  
la u n id ad  política , y  vencid a  c a si, e n c o n ­
tró fia n za s en su  m ism o  recin to  para a m ­
para»' la s g o z z a n te  c iv iliza c ió n  de la Grecia.

A tónita vió la h u m an id ad  á Ja au gu sta  
A tenas, ó Ja m isteriosa  sacerd otisa  del te m ­
plo de !us c ie n c ia s  an tigu as, cub ierta  con  los 
g iron es de la destru ida grandeza grieg¡>; c e ­
ñida la  m ágica d iadem a del e s tu d io , acercar­
se  pausada á su s  cáted ras, n u evas aras d e s t i­
nadas á ad m itir  el sacrificio  de d esp restig ia ­
das fitestf'tes, descom p on er ah í entre su s  m a­
nos lo s n eb u lo so s d ogm as d» 1 O riente, y  se  
rena, im p a sib le  y va lerosa , d .s p u e s d e  haber  
ofrec id o  á la diosa C iencia la idea inm ortal 
q u e arrancaba del caos, arrojar in d iferen te  á 
los p iés de R om a restos bastantes para for­
m ar un n u ev o  m un do m o n i  con lo s in u tili­
zados fragm entos d-* las v ieja s filosofías.

A sí Grecia rev iv ió  en A ten as, y  por e lla , 
áun en m edio  del absoi vonte exp ten d or  de 
la d om in ac ión  io m * n a . M ecenas, A u gu sto , 
T iberio , C laudio y N ron, corr ieron  á e n c er ­
rarse en su sagrado recin to  para estu d iar  el 
gran cadáver de la c iv iliz a c ió n  gr iega .

Pulió del Mente.

Cosas de Granada.
EPISTOLA IV.

N o la n cem o s al v ien to , am igo  m io , 
la  queja destem p lad a  
de! patrio am i r: en el fam oso  rio  
de la arena dorada, 
aun  m aduran I»* ñ »res de la s artes: 
aun reinan los A p o lo s .. .  y  los M artes.
N o el eco p esim ista  
soy  yo de sem p itern os d esen g a ñ o s;  
q u e saltan  á la vista  
señ a le s  ciaras de m ejores a ñ o s , 
y esclam ar p u ed o, con am or profundo: 
«¡aun hay pàtria. q u erid oV erem u n d o!»  
A un hay pàtria. No ha m uerto  
la  cu lta  ju v e n tu d , q u e  un tiem p o  fuera  
su  o r g u llo  y  su  placer; ni e s  un d esierto  
el jardín  dé p eren n e prim avera  
q u e fecu ndan  tres ríos: 
la Ciencia ¡si por Dios! gaya  ó severa  
su rg e  y renace con p o le n b s  bríos.
¡El Liceo! R ecuerdan su s  sa lon es  
e sp lé n d id a s  se sio n es  
en q u e  andaban unirlas 
las artes d e  Palacios y la Rosa 
y  n iñ as d* a d m ir o b b s peí fricciones 
con ho ja ita  graciosa  
los sa in etes m ás cóm icos y  agu d os, 
cual a<listas de p ió . representaban , 
ó con los p ies m en u d os  
á la roisrn» T arp ile  ¡re em u lab an . 
/T iem p o s fe lices porque D ios quería!
Y o, q u e  llego  á la lín ea  m erid iana  
de la ex isten cia  h u m an a ,
(y  no p ien so  m orirm e, a u n q u e  se  ría  
de rrií la P atea «lev- ) 
yo vi. y o ver creí todas las n u ev e  
v írg e n e s  del Parnaso  
reu n id as d u lcem en te , por acaso , 
del gran L iceo en  las brillan tes salaa, 
y, á  p fiar de su s  lu ces y su s  galas, 
¡aquel so l fulguraba en  e l o ca so !.. 
A lgú n  o ú s ic o , á so la s ,  
d'-spues de a q u ella s  n< ch es d e  a legría , 
arrancaba á las teclas del piano  
La soledad—rom ántica  el- gía  
llen a  de orig in a l m elan co lía—*; 
y a lgú n  poeta lú gu b re, con m ano, 
trém u la , repasaba, 
so litario  en la tr is te  B ib lio teca , 
un Viaje á la Meca 
y  su  im agin ación  s e  trasportaba  
á la b ella  reg ión , en  d on de an id a  
la m u st de fan tásticos tesoros , 
y dó recuerdan la ciudad perdida 
n u estros abu elos ín c lito s , lo s m oros; 
y tal vez una araña  
iba tejiendo, con p acien cia  y  m añ a , 
su s  p o lvorien tas redes 
— ese f  ágil sudario  
de todo s ih o o sc u r o  é  so lita r io —  
en las m ism as paredes 
que reflejaron lan íos  
ro tu n d os v -̂rs«»s y son o ro s cantos.
Me en g a ñ é  por fortuna: 
no está m uerto  el L 'ceo; 
q u e su  m en gu an te  lun a , 
por n u b es p a s a r a s  eclip sad a , 
ya sem ejan te  al esp lendor febeo , 
reap arece en el c ie lo  d e  G ranada.

Y vu elven  ya las n och es d e lic io sa s , 
coron adas de herm osas, 
an im adas por risas y c a n c io n es , 
por trovas cad en ciosas  
y el latido de am antes co ra z o n e s ...
Los q u e  d ec ís q u e  es yerto
cadáver q u e  ga lván ico  se  agita,
ven id  y ved al m uerto ,
de galas m il cu b ierto ,
q u e  cual Lázaro su rg e  y  resucita
Ah! No os ofénda m i clam or festivo .
M íseros lio v a d o res,
q u e  al m ágico in cen tivo
de u n os ojos de dotaos resp landores
el tierno  corazón se n tís  ca u tiv o ,
no os irrite  m i canto  de a legría:
s i ,  a llí , halagados per en su eñ o s  puros
corr iste is  c ieg o s , al rom per el d ia ,
á ver á  los Iaturo»
f i í g e o s . . .  y, al fin, casad os,
y  lo q u e  es m ás atroz, mal m aridados,
I or vuestra c u lp a ó p o r  la c n tp a d e e lla s ,
c u lp á is , en santa cótara in flam ad os,
las n oches claras, d e lic io sa s , b e lla s ,
no a ch aq u éis al L iceo granadin o
vu estra  deb ilid ad  y d escam in o:
el sem b la n te  m oreno
q u e o s in fid ró  de am or d u lce  v en en o ,
perder os hizo el tin o ,
cual áureo vaso  de cogn ac  ó vino;
tal es el m u n d o  y su  fatal m iseria;
cada q u isq u e  celeb re
su  d iverso  papel en  esta feria,
y si tem e com er gato por lieb re,
no  recuerd e, ante el plato,
si a lgun a liebre se  parece al gato .
Si c u m p lió  el v e h e m en tís im o  d eseo  
de su  m agna co n q u ista , 
no ren iegu e  del m u n d o , de! L iceo, 
y su panegirista:
responda con valor de su s  accion es  
y viva de j m on y de i lu s io n e s ! ..
Oteo párrafo.'— E xiste  en m u ch asp artes
un cen tro  de artesanos,
q u e  se  llam a el F om en to  de las A rtes,
d on de las propias m an os,
q u e  de día cojieron  e l m artillo ,
la regla ó el cep illo ,
cojen  el lib ro , y en las b lan cas hojas,
m atizadas de negros caracteres,
b u scan  la lu z  de la razón  q u e  en seña
la norm a de derechos y deberes;
y en la cu lta  G ranada,
m erced al literario  m o v im ie n to ,
y« ex iste  de las A rtes el F om en to .
be aparta el p u eb lo  de M ercurio ó C aco.
La taberna degrada:
Baco dá tu m b es so lo ,
y , s in  a ltares Baco,
corran las gente» al altar de A polo.
T odo lo  que el esp ír itu  engran d ece  
y nos aparta del corrup to  c ien o  
los ap lau sos m erece  
del honrado y del b u en o.
Y o las m and o y tr íb u lo  
á los q u e  en el F o m en to  abren la senda  
del saber y  el h on or, que trueca  al bruto  
en hom bre ra c io n a l.—-Y es b ien en tien da  
el in fe liz  obrero
que no es ilu stración  la triste cop ia  
de teo iia  y  su eñ o s  n eb u losos  
q u e  en la region de Utopia 
co locan  los esp ír itu s fu r io so s, 
q u e el odio exalta  y  el terror alegra, 
y do sab ios y  r icos en el sen o  
h u n d ir  pretenden con la mano negra 
el b á ib a 'o  puñal, tinto en v en en o .
N o  es la c ien c ia  el d efir ió  trem ebun do  
de los d em en tes q u e  h  rabia a v ita , 
y  qu isieran  v o ’ar en tero  el m undo  
con in u x n w  exp losion  de d in ám ita  
El ignorante , el in fe liz , d  bajo, 
el pobre escrib a  s iem p re  en  sú  bandera, 
si ha de avanzar en la soc ia l carrera: 
«¡el tr iu nfo  es de la c ie n c ia  y el trabajo!*  
E n em ig o  no s o y , an tes am ig o , 
de toda sociedad  trabajadora  

. q u e  esos lem as osten te  b ien h ech ora . 
¿Cómo seré en em ig ( ? 
si le debo al F om ento m adrileño  
un títu lo  de h on or  con q u e  m e a so c io  
á su  honrada labor y n o b le  em peño?  
R ed im ir  á los hom b res no es n egoc io  
fác il, s e n c illo , q u e  lograrse pu ed e  
con los provectos m il aterradores 
de lo o s  soñ ad ores, 
q u e intentan realizar en un instan te  
con un poco de n itro  y g licer in a  
lo  q u e  en sig lo s  de lm 'ha y  de doctrina  
no ha logrado la am ante  
Caridad ni la C iencia  m ás g ig a n te .
Q ue procure el F om en to  gran ad in o , 
desterrand o poli ticas ingratas, 
en señ ar  de las artes el cam in o;  
hacer bu en as, bon itas y baratas 
ob ras, que cada dia  
au m enten  en bondad y en herm osura;

in cu lcar  la m oral filosofía; 
q u e dá norm a al v iv ir  seren a y pura; 
reanudar las h erm osas trad icion es  
del gran ad in o  p u eb lo , en cad en an d o  
su s  áureos e sla b o n es  
á las n u evas ten d en cias progresando; 
am en izar las áridas faenas 
del obrero, no  so lo  con leccion es  
de utilidad y d e  provecho llen a s , 
s io o  con  los recreos, 
gratos sin  du d aen  te sn o c tu r n a sc a lm ss , 
en q u e  la voz de P in cb ro s y (U feos  
purifica las a lm as;  
y  el án im o cansado  
not-.s rec ib e, cantos y  p o esía s , 
cual el cam po agostado  
la b landa llu v ia  en e stiv a le s  d ias. 
T a m b ié n ... pero ya, cá lam o cú rren te , 
pierde la ruano el brío: 
aun tengo q u e  decir, am igo  m ió , 
lo  q u e  d u á . . .  la ep ísto la  s ig u ie n te . o 

' M. Gutiérrez.

La margarita.
Oíd lo que voy á contares:
Fue-a de la ciudad, en el cam po, t¡n lando con 

el cam ino, se levanta una suntuosa quinta, que 
sin duda habréis vM o lodos vosotiosínñ sd e una 
vez. La precede un jard o cubierto en Clámenle 
de cuadros de floras y rodeado de una verja pin­
tada: y entre ei ¡a'din y la quinta se abro un fo­
so alfombrado de césped verde y I zano, por en­
tre el « nal adorna una mala de marga-itas.

Brillaba el so l, ycom  »sus vivificadoresrayo»  
la acaric aban del mismo modo que á las magní­
ficas y preciosas plantas del jardín, crecía y se 
desarrollaba por momentos Una mañana la flor 
abrió su capullo, y su s hojit *s blancas y brillan­
tes rodearon el pequeño s« l am arillo claro que 
constituía »*1 corazón de la em ola. Y i\ pesar de 
qne nadie se lijaba en e lla , y de q ,e  era una fio* 
n c¡lla  o lv íd ala , no se regocijó menes de haber 
nacido, \rlv ién dose a g ia d ecd a  hácia el S<>1, y 
cau ch an d o  con emb leso los cantos de ¡a alondra 
que chuzaba el espacio.

Tan conten a estaba la margarita, como m el 
dia en que se abrió fuera d a de fiesta, y «i» em­
bargo era un lunes: los n-ftos habían ido a la es­
cuda, y mientras d io s , sentados en el banco, 
aprendían sus lecciones, la modos a flor, ergu i­
da sobre su tall >, aprendía á conocer la bondad 
de Dios ieflej indosé t*n el sol y en la naturale­
za; y el dulce reconocimiento que senda, sin po­
derlo e sp ig a r , lo interpretaba la alondra con 
sus aleares cantos. Asi miraba con una e-pecie  
de ropiMO al feliz pajarifio, sin en v id arle  sus 
alas ni sus cantares.— «Veo y oigo. —  ¡ornaba: 
— el s»»l me calienta y la brisa me mece dulce­
m ente. ¡Cuantos si.res caiej.en de u ia  dicha
semejante!»

Dentro de la verja había multitud de flores 
escogidas que se ponían muy huecas, con la 
particular ida»! de que las qm* daban menos per­
fume. eran las más desdeñosas. Las peonías se  
hinchaban ¡ a r » aparecer más grandes que las 
rosas; p ro no se  debe a ! tamaño d  mérito de 
las fiores. Los tulipanes eran los que m is  b:¡lia­
ban p ir la viveza de sus co b res , y como de ello 
estaban plcnament • convencidos se  tenían tiesos 
tiesos como «stacas para ponerse en evidencia. 
Ni las unas ni los otros se dignaron dirigir una 
mirada á la p. b?e margarita, la cual en cambio 
los contemplaba con e l mayor ic-p oto  pensan­
do:-— «¡Como brillad  ,Qué cu loics tan vivos y 
h m íos s! Sin duda el gallar lo pajarilla que 
descienda de las nubes v ene por ellos. ¡Loado 
sea Dios por haberm e dado so  veci dad! ¡Así 
podré admirará mi gus'.o a 5 lindo cantor.

Y en efecto, llegó la alondra cantando su acos­
tumbrado quireml, quim il; pe o sin fijarse 
en las peonías ni tul panes, traspasó la ve»ja y 
fué á posarse sobre lo \ e  ba, btincoieando en 
torno de la pobre margarita, que presa de la ma­
yor emoción, apenas se daba cuenta de lo que le  
pasaba.

El pajarillo iba saltando graciosamente y can­
taba:

«¡Qué blanda y f esqufia e«tá la ye» b a .: . . . . .
¡Oh! (pie preciosa f l-re c lla ; tiene é l corazón de 
oro y un engaste de p!a!al»

Es im posible dar una idea del em beleso que 
sentía la margarita; p »o su dicha llegó a le  ¡lino, 
cuandc la alondra la acaric ó con el p co, re ga­
z m ió le  un trino de quiievit, quireml, deliciosa­
mente modo I-i do.

Luego S’4 mmontó a! aire, sin detenerse en 
otra fio' alguna.

Pasó más de un cuarto de hora sin que la  
margarita lograse reponerse (te su emoción; y 
luego pon. Irada de júbilo, contempló a las de­
más foros del jardín, losi'gos de su ventura y 
del bono» que e l i>a¡anHo le había d fp c o  ado.

Los tulipanes estaf an mas l¡e.«osqie n * n r a y  
con sus péla os puntiagudos, cubie t»»s de man­
cha» rojas, espresaban su cólera y despecho por
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haberse visto pospuestos á una flor hum ilde, in -  
sigoiíicanie: y en cuanto á las peonías mostrá­
banse más hinchadas que antes, pues no tienen 
otra manera de esprosar su mal humor.

Notó la llore,cilla el disgusto de su s v ecin as, 
y esto le causó profunda pena.

Algunos momentos desp ees penetró en el jar-  
din una m uchacha, armada de un afilado cuchi­
llo que relucia á la luz del so l, y dirigiéndose en 
derechura hacia los tulipanes, fue cortándolos 
uno tras otro y se marchó con ellos.

— «¡O h, que desgracia! — exclamó la marga­
rita. — Verse segados en la primavera de la v i­
da. ¡Dichosa yo qne permanezco oculta entre 
la yerba, sin llamar la atención de nadie!»

Éii esto llegó el sol á su ocaso, y la florecida 
cerró sus p íla los, se  durm ió, y estuvo toda la 
noche sonando con el pajarillo.

A la mañana siguiente, apenas abrió sus b lan­
cas y delicadas hojas, reconoció el acento de la 
alondra; pero su canto rebosaba profunda m e­
lancolía. ¡Pobre alondn! La habían cogido y e n ­
cerrado en una jauta colgada en una ventana. 
Con patética tristeza cantaba su libertad perdi­
da, recordando su vuelo, rápido comojunaflecha, 
por la azu ada atmósfera, y sus placenteras e s -  
pansiunes á  través de los tiernos tallos de los 
sembrados. ¡Cómo había cambiado de suerte!

Bien hubiera querido la m argarita ayudar al 
pobre pájaro cautivo á quien debía los momentos 
más gratos de su existencia; pero ¿como verifi­
carle? Sin hacer caso ninguno del sol que brilla ­
ba espléndidam ente, ni c íela  felicidad que á su 
entorno difundía la naturaleza toda, no pensaba 
más que en amortiguar las penas del pobre pri­
sionero, y no viendo medio ninguno, estaba d es­
consolada.

Al poco rato salieron dos niños del jard ín , uuo 
de los cuales, empuñaba un cuchillo tan grande 
y afilado como el que llevaba la jóven que había 
cortado los tulipanes.

Entrambos se dirigieron a la margarita que no 
podia adivinar sus p¡opósitos.

-r-«jTom a!— dijo uno de ellos: aquí podremos 
arrancar un buen pedazo de yerba para la alon­
dra.» Y se puso á abrir un corte cuadrado en la 
tierra, nejando en medio á la margarita.

— «Q uila la flor ,»— repuso el otro. Y la po­
bre margarita tembló de e.* pan lo, no por ver 
amenazada su existencia, sino porque había v is­
lumbrado ia posibilidad de reunirse en la jaula 
con la alondra cautiva, y esta esperanza pen­
día del capricho de cualquiera de entrambos 
chicos.

— «No, dejém osla—observó el otro— aquí en 
medio está muy bien.»

La dejaron, pues, en el sitio en que estaba, 
y as penetró en la jaula de la alondra.

El pubie pajarillo se  quejaba amargamente 
de su cautiverio y golpeaba con las alas los 
alambres de su cárcel. Por primera vez experi­
mentó la margarita un vago sentimiento de en­
vidia; la tuvo de los seres que tienen el don de 
hablar. ¡Ahí Ella habría querido consolar A la 
desventurada prisionera.

Así pasó toda la mañana.
— «No hay agua aquí— dijo la alondra:— todo 

el mundo ha salido sin dejarme una gola de 
agua. Me estoy abrasando de sed , tengo fiebre, 
m e ahogo. V oyá morir, ya no veré má8 la her­
mosa naturaleza, la fresca verdura, la luz del 
sol en que antes me agitaba librem ente!»

Al decir esto hundía c! pico en el copo de yer­
ta  que conservaba un poco de humedad, con lo 
cual esperim entó un breve consuelo. Sus mira­
das se lijaron en la margarita, y saludándola 
con la cabeza, y acariciándola con el pico, le 
dijo:

— «¡D esvcnlu ada flor! También lü le  seca­
rás en c a e  horrible calabozo. Vas á morir por 
m í. Aquí te pusieron con esa yerba que debía 
servirm e de cosque, y á fin d eq u e no echara á 
menos la campiña por donde antes me espaciaba  
á mi antojo.»

— «,Si me fuese dable consolarla!»— pensaba 
sin  cesar la m argarita. Pero la pobre no podia 
hacer más que exprimir de una vez todo el su a ­
ve y delicado perfume de su corola. Lo advirtió 
la alondra, y aunque desesperada iba arrancan­
do todos los tallos de la yerba, tuvo el m ayor 
edi tado en no tocar á la cariñosa flor.

C enó la noche y nadie se acordó de traer una 
gola de agua a la cautiva. Entonces tendió sus 
herm osas alas y las sacudió convulsivam ente: 
de su garganta s exhaló un tristísim o jtrép, pip: 
inclinó su eabecita sobre la ñor, y murió de pe­
sar y de sed.

La margarita ya no pudo cerrar sus pélalos y  
dormir y soñar como la víspera. Apesadumbrada 
y m u s ía se  inclinó sobre su tallo.

Los niños no volvieron basta la mañana s i ­
guiente, y al ver al pájaro ten 1 ido y sin vida, 
lloraron con amargura. Luego cavaron en el jar- 
din una bonita fosa rodeada de (lores, en la cual 
enterraron el cuerpo de la alondra m etido en un 
estucho de caoba y seda ¡Magníficos funerales! 
M icnlias vivió la alondra la tuvieron abandona­
da; pero una vez que hubo muerto la  lloraron y 
le dieron pomposo enterramiento.

En cuanto á la yerba, con la m argarita fué 
arrojada entre el polvo del camino; y nadie pen­
só cu la delicada florocilla, la  dulce compañera

de la alondra, que gustosa había dado su vida pa­
ra salvarla.

Cristian Andersen 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

Los escoberos.
Embebidos estábam os en nuestra galería, j 

cuando sonó suavem ente la campanilla; llam a- j 
ban á la puerta; ab r iero n ... ¿Quiere V. e sc o - i 
has?— sonó una vocesila  infantil.

— Que se le  com pren,—  gritamos.
Sub cron los vendedores de escobas: pieslába* i 

m osatención á lo que pasaba:
— Cuanto quieres por una?
— Dos cuartos.
— ¡Jesús, qué caras!
El regateo es la  especialidad, la cátedra de 

elocuencia de toda compradora.
— No valen nada! — prosiguió la econom ista,

— pues despreciar el género es una de las pri­
meras-reglas del arle ó ciencia del regateo.

Los pobres niños callaron; no sabían encarecer 
su mercancía.

— ¿Quieres tres cuartos por dos escobas?
Si hubiese pedido un ochavo, íc habrían ofre­

cido un maravedí.
— lía! lijero ¡que tengo que hacer 1
Las escobas, que entraban por la voluntad  

nuestra y no de la regáteadora, eran m uy mal 
recibidas.

Los pobres niños accedieron.
— Que les den lo que piden,— gritamos desde 

ía galería.
¡A quí fué ella! La compradora se escandali­

zó^ ros vino á predicar un sermnu que degeneró  
en un acta de acusación, en el que se .n o s  con­
fundía con nuestros propios argumentos; pues 
aunque leñem os un poco do poesía en el corazón 
y un poco de cultura en la cabeza, somos parti­
da! ios de la regla y de la economía; por consi­
guiente, en una adquisición, dar, no solo lo que 
pedia el vendedor, pero aun más, era esto  un  
despilfarro paleóle, una flagrante contravención  
á las reglas establecidas, una prodigalidad la 
más inoportuna.

Al mismo tiempo llegaban á nuestros oidos, 
desde los corredores, los murmullos ele una opo­
sición bien formulada; velamos formarse la ne­
gra nube de un voto de censura.

— Que entren esos niños en la galería.
Al oir esta órelen, perentoria que dimos, hubo 

un nuevo escándale^ y como nuestros com ensa­
les suelen ser nuestros más rigorosos jueces, h a ­
biéndonos parecido á los ya mencionados esta  
orden un compuesto de arbitrariedad, estrava- 
gancia, despotismo y falta de respeto humano, 
ninguno tuvo por conveniente trasmitir la or­
den.

Es sabido que no hay nada más antihumilde 
que un criado español, así como que no hay na­
da más anLidespótico que un amo español; eso 
de imbécil y otros epíteto- por el estilo no se 
les ocurre á los am os, ni los criados los sufri­
rían.

¡¡Dignidad del hombr !! En otras partes se 
habla mucho de ella; solo en España es instinti­
va, general y práctica.

Volvamos á mis escoberos.
¡Cómo hemos hecho el mundo! ¿Querrá creer 

nuestro buen lector que no nos '»treviamos á r e­
petir la orden? Por íin, la repetimos con una voz 
en que hicimos suave y humilde cuanto pudimos 
la fórmula, más en estado de súplica que otra 
cosa.

— Por mí— dijo remilgadamente la más auto­
rizada— por mí, á ver como no entran aunque 
sea en el estrado. ¡Ea, entrad: a llí, a llí  lige­
ros!

Entraron los dos niños con sus haced los de es­
cobas, que e rao bien malas por cierto.

¡Pobrecitos... Uno tendría cinco años y  el otro 
como seis; eran ten parecidos, que la herman­
dad, ese hermoso vinculo, estaba sellado en sus 
rostros como la misma luz en dos ostrollas* eran 
hermosas sus caras, con grandes ojos negros y 
en ellos la misma expresión de bondadosa sen­
cillez.— Jesús y que inconstantes som os..! ¡So­
bre lodo en la buena senda, que en la mala, las 
pasiones nos dan consistencia y energía!— ¿Se­
rá posible creer que las necias y ridiculas- m ur­
muraciones habían paralizado en gran m ovi­
miento carit tivo, nos habían, digámoslo así, 
mojado las alas del corazón?— Increíble e s , pero 
es cierto; ¡ay , que débiles somos para el bien 1 
— Y así fué que solo nos atrevimos á darles dos 
cuai to sa  cada uno:— ¡y ahora que se  han ido 
lloramos' Sí, si, lloramos aunque se rian: ¿qué 
nos importa q ¡e se rian?— No porque m irem os 
de arriba á bajoá los que se rien, no; sino por­
que caminamos por tan distintas sendas, que e s ­
tamos incomunicados como ios dos polos.

Al recibir sus dos cuartos, ambos por un mo­
vimiento sim ultáneo, echaron mano á un haz 
de escobas para darnos una en cambio: al rehu­
sarlas y rheir que eran paia ellos, nos miraron 
con sus ojos desmesuradamente abiertos, besa­
ron la moneda y se fueron sin decir una pala­
bra. Era claro que no eonocian la frase Dios se 
lo pague á V. ni la palabra gracias, porque ja ­
más habrían recibido ningún beneficio!

¡Doscuartos tes di!— ¡Oh vergüenza, oh 
mordimiento’. — Dos cuartos, cuando estam os' en

el rigor del invierno, y los angelitos venían des 
calzos! Dos cuartos, cuando oslábam os en v ís ­
pera de Navidad, la gran fiesta y apogeo de la 
caridad! Dos cuartos, cuando todas las tiendas 
oslaban llenas de zambombas y panderetas, 
to la s  las confiterías rebosaban de turrones y 
golosinas, así como nuestras despensas!

Y no queréis que lloremos! Por qué casualidad 
singular estaba la apestosa moneda do cobre que 
abominamos, sobre nuestra mesa para hacernos 
derramar estas amargas lágrimas, y para que 
podáis decir que esc Fernán que lanío predica la 
caridad, no la practica!

Pero por eso nos humillamos y os lo conta­
mos, para que sepáis el dolor que se siente  
cuando se hace una mezquina y  despreciable 
obra de caridad, pudiendo con la misma facili­
dad haber hecho una provechosa y como Dios 
manda.

Fernán Caballero.

Ser invisible.
....A cabab an  de cenar cinco ó seis jóvenes en 

uno de los mejores rcslaurants de la capital. Se­
rian las dos de la m añana.

Las servilletas arrojadas en desorden sobre el 
arrugado mantel, los tabacos á medio concluir, 
las copas finasen qne centelleaba el kummel ó 
el charlreuse, todo indicaba que había termi­
nado la cena y empezaba la conversación,,;

Era la h orade las confidencias y de las diva­
gaciones, de las confesiones y de los ensueños; 
los sentimientos más recónditos volaban envnel- 
tos en el humo de la Flor de Cabañas.

— Si tuviera hoy— decía uno de los convida­
dos— los doce mil duros de renta que he dejado 
en el Casino, compraría los ocho poneysque ven­
de Ricardo m añana... pero harto trabajo me 
cuesta ahora tener que mantener un criado y dos 
caballos. ¿Y tú, como andas, Enrique?

— Pnes. no ando mal d e l todo. He tenido dos ó 
tres dias de suerte en esta semana, y ya no pier­
do más que unos cuatro mil duros.

— ¿De cuanto te has desquitado?
— De unos veinte mil.
— ¿Y tu tio sigue bueno?
— No anda muy mal, no. Me parece que se vá 

acartonando.
Uno d é lo s  convidadados, quizás el más jóven  

de la reunión, Antonio de Mac-Onny, recostado 
indolentemente en un d ivan , apenas se dignaba 
mezclar su conversación á la de sus compañeros. 
Absorto en reflexiones, con los ojos fijos eu la 
pesada cortina do terciopelo que cubría la ven­
tana, en aquel memento iluminada por los sua­
ves rayos de la luna, tan so la se  le veia agitar, 
de vez en cuando, distraídamente, los labios.

— ¿En qué piensas, Antonio?— le preguntó uno 
de los comensales.

— ¿Yo?—  respondió al punto sobresaltado co­
mo si desp en ase de un sueño— en nada.

— Ese tiene una idea fija— dijo su interlocutor 
dirig iéndose^  los demás.

Y se levantó, y dando un golpecito en el hom­
bro á su am igo, añadió:

— Nada, Antonio, nada. T rabajasen balde; lo 
que es eso , nunca ló lograrás.

— ¿Pero que es lo que quiere?— preguntaron 
todos concariosidad.

— Una cosa muy sencilla- figuraos,que á An­
tonio le tienen sin cuidado todas las cosas que 
pasan en el mundo. O ye decir que se ha muerto 
su tio y ^e queda tan «rcsco. Le dicen que han 
cogido á Castelsani haciendo, trampas en el juego, 
que el marqués de Peiko<» ha tenido que vender 
sus cuadras, que A de’a F  .. tiene empeñadas sus 
alhajas, qne Pepito Martin se va á Filipinas, y 
responde: ¿Ya mí qué? Lo dicho, queridos, Au­
to n i o v i v e fue ra d e  es t e m u ó do .

— ¿Poro que le pasa?— preguntó el coro.
— Otros envidian un tronco de soberbios ca­

ballos alazanes, una villa en Ita ¡a, una partida 
de caza, un tren, una mujer; él no envidia nada 
ni quiere nada. Su< deseos están muy por enci­
ele todo lo vulgar. E l nene que se empeñó en que 
le dieran un pedazo úy luna se queda tamañito al 
lado de Antonio.

— ¿Pues pue e s  lo qne quiere?— volvieron á 
repetir los oyentes.

— Buscad en los cuentos de brujas, de caba­
llería, de magia blanca y n e g ra .... y acerta­
reis.

— No; dilo tú.
— Pues bien; Antonio quiere ser . . . . .  invisi­

b le.
— ¿Invisible?— preguntaron entre admriados y 

burlones todos los cónvidados.
— Y piensa seriamente en ello; hace experi­

m entos con el eler y el cloroformo; en fin, que 
se ocupa seria mente en lograr su empeño.

Antonio se levantó m oy pálido y dijo sen cilla ­
mente:

— Pues lo que extrañará á ustedes mas, ca­
balleros, csq.no conseguiré mi objeto.

Los jóvenes se miraron unos á otros con ojos 
de compasión para su amigo.

— ¿Y que harás cuando seas invisible?— dijo 
uno,
v — ¿Que qué haré? —  pues os lo voy á de­
cir .

Antonio locó al timbre y mandó que trajeran 
un ponche.

— Haiia— dijo— más bien que daño. Atacaría 
sin vacilar cuantos escesos é injusticias llegaran 
á mi conocimiento. Heriría sin m sericordia á lo­
dos ios traidores, á todos los hipócritas, á todos 
esos serca dañinos que tanto abundan cu uucs- 
Ira sociedad. Jamás la justicia humana compren«* 
doria mejor que yo sus deberes. Yo seria á- la 
vez la opinión, la justicia y la condenación.

— Bueno: cío es para el bien, ¿y el daño, có ­
mo lo practicarías?

— ¿El daño?— repitió el jóven— No s é . . . .
- S í ,  hombre; d i, cual seria el daño que ba­

rias.
— Pues bien respondió con esfuerzo— iría á ca ­

sa de C lotilde...entraría como el a ire , y me d i ­
rigiría á esa habitación en que tantas horas he 
pasado á sus pies. APí escucharía cuanto la dice 
otro hombre; presenciaría aquella escena de 
amor; e lla , por su parle, le haría los mismos ju­
ramentos, las mismas protestas que hace á to­
dos; yo no perdería ni una sílaba de sus p a la ­
bras, ni una mirada de sus ojos. La certeza do 
m i venganza calmaría el ardor de mi sangre y 
la emoción de mis sentidos, y me daría fuerzas 
para llegar hasta el fin. Entonces, cuando viese 
á Clotilde unir sus labios á los del hombre que 
hoy ama, alzaría mi puñal... y lo clavaría hasta 
el pomo en ese corazón que me engañó... No sa­
tisfecho todavía, presenciaría adem ás la deses­
peración del otro; vería las lágrimas rodar ar­
dientes por sus mejillas; y cuando oyese á la gen­
te  que aciu lera  gritar furiosa: «¿Dónde está el 
aseríno?» me gozaría viendo aquel hombre apre­
tarse como loco la cabeza, y buscar por todas 
parles con desesperación.

— ¿Donde está el asesino?— le dirían.— Aquí 
no hay nadie más que Y . La puerta está cer­
rada ....

Lo vería ir atado entre la pclicia.
Le seguiría hasta el calabozo, y contaría allí 

su segonias. .
Si la justicia no tuviese pruebas, yo se las d a ­

ría, yo las llevaría casa del otro, pondría en un 
cajón de su mesa el puñal ensangrentado: ensan­
charla las manchas sangrientas de su ropa: y si 
el verdugo estuviese enfermo, yo mismo irla á 
ofrecerme á la justi ia con el antifaz negro del 
ejecutor de Cáelos I.

— ¿Estás loco?— dijeron los amigos del joven .. 
Las copas se hablan llenado y habían vuelto á 

vaciarse muchas veces. Antonio salió y se fué á 
casa de Clotilde.

Encontró por una casualidad la puerta de la 
calle abielda.

Pasó sin hacer ruido por delante de la porte­
ría, y como tenia todavía en su poder una llave 
del cuarto, pudo penetrar hasta la alcoba de su 
infiel querida |

Antouio la estuvo conlemplande, y  luego la 
hirió en el corazón.

C’otilde no lanzó ni un suspiro; tan terrible 
fué el golpe.

El asesino volvió á bajar tranquilamente xa es­
calera y salió á la ca lle .

II.
Al dia siguiente, Clotilde amaneció muerta, 

con un puñal elevado en el pecho.
En su habitación no se  notó el menor rastro 

de violencia; todo es aba intacto; el crim en no 
había tenido por móvil el robo.

En su casa no habla dormido nadie mas que 
el barón de Morgen. Clotilde había despedido á 
su doncella el dia an tes. A nadie se pod.a acu­
sar del crimen más que al barón de Morgen.

Fué llevado á la cárc I é  incomunicado en un 
calabozo. En vano protestó de su inocencia: eu 
su apoyo no existia ta menor prueba. El barón, 
previendo una condena infamante, se  suicidó. 

Antonio está hoy eñ una casa de locos:
Cuando le llaman se echa á reir á carcajadas, 

porque dice que es invisible.
Aurelicno Scholl.

Pensamientos.
B ueno es tener fam a, pero m ejor es tener 

d in er o .— S én eca .
— Las palabras de la a n c ian id ad  son  m u ­

chas veces o r á c u lo s .— S iró .
— Hacer b ien  á v illa n o s , es echar agua en  

el m a r .— C orvantes.
— Ei peor carácter es no tener n in g u n o .—  

C. M G.
— Sufre, s i q u ieres q u e  te su fr a n .— Kem* 

p is .
— U na onza  de van id ad  echa á perder un 

q u in ta l de m érito .— C. de S e g u r .
— T od as las edades tien en  su s  g u sto s  y su s  

p laceres.—  R egn ier .
— Cada pasión  habla un len g u a je  d iferen ­

te .— B oileau .
— La m ujer o b serva , el hom b re raciocin a . 

— Ferri di S. C on stan te .
— El im p ío  n u n ca  tien e paz.— R acine.
— El am or á la pátria es la le y  d e  grave­

dad del a lm a —  C am poam or.
— E l qne ha am ado con  p a s ió n , aborrece  

con furor.— F e n e lo n .


